
a sana doctrina no es opcional en la vida del Cristiano que desea 
hacer la voluntad de Dios; en contraste, es imprescindible. La mala 
e incorrecta información acerca de Dios y la mala conducta de los 

Cristianos1 probablemente sean las mayores razones por las que las 
personas no quieren acercarse a Él. Una dedicada instrucción en la 
Palabra de Dios es irreemplazable para una vida cristiana de santidad. 
 
El incansable Apóstol Pablo pasó mucho tiempo predicando el Evangelio 
en distintas ciudades de Asia. A la misma vez, ordenó el Gobierno de las 
iglesias en esos lugares. En Éfeso pasó más de dos años y le encargó a 
Timoteo que mande (no que ruegue, sugiera o solicite) que no se enseñe 
otra doctrina en las iglesias en esa ciudad. 
 

1 Timoteo 1:3-11: 
3 Como te rogué que te quedases en Éfeso, cuando fui a Macedonia, 
para que mandases a algunos que no enseñen diferente doctrina 
[heterodidaskaleō], 4 ni presten atención a fábulas y genealogías 
interminables, que acarrean disputas más bien que edificación de 
Dios que es por fe, así te encargo ahora.  
 

Doctrina 
(Produce)  

 Vanas palabrerías 
(Producen) 

   
Edificación de Dios  Disputas 

 
El grado de doctrina que haya en una iglesia será el grado de edificación 
que tenga esa iglesia. Lo mismo es con las vanas palabrerías y disputas. 

 
5 Pues el propósito de este mandamiento [que no enseñen diferente 
doctrina] es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, 
y de fe no fingida, 6 de las cuales cosas desviándose algunos, se 
apartaron a vana palabrería,  
 

Se habían desviado del amor nacido de corazón limpio, de buena 
conciencia y de fe no fingida y habían acabado en vana palabrería. 
 
Según este registro, lo que no es la doctrina que proviene de Dios es vana 
palabrería. Pablo dice, acerca de quienes la enseñan, que no entienden ni 

 
1 Romanos 2:24. 

L
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lo que hablan ni lo que afirman. 
 
7 queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que hablan ni lo 
que afirman. 8 Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa 
legítimamente; 9 conociendo esto, que la ley no fue dada para el justo, 
sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos y 
pecadores, para los irreverentes y profanos, para los parricidas y 
matricidas, para los homicidas, 10 para los fornicarios, para los 
sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y perjuros, y 
para cuanto se oponga a la sana doctrina [hugiainō didaskalia], 11 
según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido 
encomendado.  

 
La expresión “sana doctrina” proviene del griego: hugiainō didaskalia, que, 
en nuestra versión de la Biblia, aparece tres veces como “sana doctrina” y 
una vez como “sana enseñanza”. 
 
La palabra “sana” es una traducción de la palabra hugiainō. 
 

Lucas 5:31: 
Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos [hugiainō] no 
tienen necesidad de médico, sino los enfermos. 
 
3 Juan 2: 
Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que 
tengas salud [hugiainō], así como prospera tu alma. 
 

Los diccionarios2 del griego Bíblico dicen que significa: estar sano, estar 
saludable, tener salud. Es lo contrario de estar enfermo. 
 
Por su parte didaskalia3 puede significar tanto el acto de enseñar como 
aquello que se enseña. Incluso hay un diccionario4 que traduce a 
didaskalia como enseñanza, instrucción, lección, ensayo y también magisterio, oficio 
docente. En otras palabras, didaskalia puede ser usada como verbo: 
“enseñar”, o como un sustantivo: “enseñanza”, referido a lo que se 
enseñala doctrina5. 
 

2 Timoteo 4:1-3: 
1 Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará 

 
2 Strong y Vine tomados de e-Sword. 
3 Vine, E. W., Diccionario expositivo de palabras del Nuevo Testamento. CLIE, Barcelona. Año 1984. Pág. 
332. | Thayer, Joseph Henry, The New Thayer’s Greek-English Lexicon of the New Testament. Christian 
Copyrights, Inc. 1983. Pág.144. 
4 Pabón de Urbina, José M., Diccionario Manual Griego-Español. Biblograf, Barcelona, España. 1980. Pág. 
148. 
5 Moliner, María. Diccionario de Uso del Español. Editorial del Nuevo Extremo, Buenos Aires, Argentina. 
2007. Pág. 1074dice de “doctrina”: 1. Enseñanza, 2. Ciencia o suma de conocimientos poseídos por 
alguien o contenidos en una obra, o en una exposición cualquiera… 4. Conjunto de ideas, particularmente 
religiosas, sociales o políticas, que unen en un grupo a las personas que las profesan… Bajo el subtítulo 
de “doctrina cristiana” dice: conjunto de los conocimientos que debe poseer un cristiano. 
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a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, 2 que 
prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 
redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. [¿por qué 
tenía que hacer esto?] 3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la 
sana doctrina [hugiainō didaskalia], sino que teniendo comezón de 
oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias 
concupiscencias. 
 

Bien podríamos decir que la primera Epístola a Timoteo fue 
revelada a Pablo en un momento “bueno” de la Iglesia del 
Cuerpo de Cristo, cuando la Iglesia estaba “en ascenso”. 
En la segunda, en cambio, la Iglesia estaba en “descenso”; 

de a poco, algunos de aquellos que habían estado con Pablo estaban 
abandonándolo 6. 

 
¡De aquí nomás sacamos un inmenso aprendizaje para 
nosotros! Cuando las cosas van bien, enseñamos sana 
doctrina, cuando van mal… también enseñamos sana 
doctrina. De no haber sido así, esto que leemos no habría 
quedado escrito para que nosotros leamos y hagamos la sana doctrina 
que hoy nos empeñamos en conocer para poder aplicar en nuestras vidas. 
 
La tercera vez que se usa la expresión “sana doctrina” es en Tito, otra 
Epístola a los Servidores. 

 
Tito 2:1: 
Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina [hugiainō 
didaskalia]. 
 

Resulta cuanto menos singular que los cuatro usos de la expresión griega 
hugiainō didaskalia estén en las tres Epístolas eminentemente dirigidas a 
los Servidores de iglesia. El cuarto uso se encuentra también en Tito. 
 

Tito 1:5, 9-10: 
5 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, 
y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé. 
 

Aquí “habla” del gobierno de la Iglesia, y a este respecto era muy 
importante hacer dos cosas: 

1° corregir deficiencias y  
2° establecer Ancianos. 
 
9 retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada [didachē: 
pariente de didaskalia], para que también pueda exhortar con sana 

 
6 2 Timoteo 1:15. 
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enseñanza [hugiainō didaskalia] y convencer [elengchō7] a los que 
contradicen. 10 Porque hay aún muchos contumaces, habladores de 
vanidades y engañadores, mayormente los de la circuncisión. 
 

A Tito le fue enseñado por Pablo aquello que hoy es el contenido de las 
siete Epístolas a la Iglesia, es decir: el Evangelio de liberación del Señor 
Jesucristo acerca del Reino de Dios. 
 
Nuevamente contrapone la doctrina “saludable” del Evangelio con hablar 
vanidades y engaños. Siempre habrá gente que se dedique a promover 
falsas doctrinas, aun entre nosotros.  
 
“Retenedor de la Palabra fiel”; ni falta haría decirlo, la Palabra es fiel y esa 
fidelidad es de Dios para con Su Palabra. Nuestra tarea de Servidores de 
iglesia es retenerla, asirla con toda la fuerza de nuestra alma. Hacemos 
eso porque amamos a Dios.  
 
El enemigo usa todo recurso a su disposición para que la gente de 
una manera u otra no acepte el mensaje del Evangelio, o habiéndolo 
aceptado, lo abandone. Usa falsas doctrinas para reemplazar la verdad 
y diluir o anular su profundo significado y belleza, hace cuanto puede para 
que la gente se enfoque en el “lado práctico de la vida” (su trabajo, su 
estudio, sus hobbies, sus cosas, sus amistades, sus aficiones, etc.) en 
lugar de darle a la doctrina la preponderancia e importancia que tiene. 
 
Quien sirve a la gente en una iglesia debe reconocer la importancia del 
mensaje que Dios ha comunicado en las Escrituras, y aferrarla firmemente 
apretada a su alma. Es la responsabilidad del líder de la gente de Dios 
contender por la fe8no ser contenciososino pararse firme sin dudar. 
Esta actitud tan necesaria de un Servidor no es apreciada ni mucho menos 
popular, pero es un encargo sagrado que se les ha dado a quienes velan 
por nosotros. 
 
El versículo 9 fue traducido de algunas otras maneras: 
 

Que se adhiera firmemente a la fiel palabra en lo que toca a su [arte 
de] enseñar, para que pueda exhortar por la enseñanza que es 
saludable y también censurar a los que contradicen.9 
 
Que esté adherido a la palabra fiel, conforme a la enseñanza, para 
que sea capaz de exhortar con la sana doctrina y refutar a los que la 
contradicen.10 

 
7 Elenchos es usada también, entre otros versículos, en Efesios 5:11: “repréndelas” | 1 TImoteo 5:20: 
“repréndelos” | 2 Timoteo 4:2: “redarguye”, etc. Además es pariente de elenchos usada en 2 Timoteo 3:16 
traducida: “redargüir”. 
8 Puede descargar la Enseñanza N° 685 Contender por la fe. 
9 Versión del Nuevo Mundo tomado de theWord. 
10 Nueva Biblia de Jerusalén tomado de theWord. 
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Este versículo documenta que Pablo le dijo a Tito que enseñe lo que le 
fue enseñado. Él fue enseñado, cuanto menos, por el Apóstol Pablo. La 
lógica indica que aquellos que eran enseñados por Tito debían adherirse 
a esa Palabra también. 
 
Tito debía enseñar, y también refutar, con sana enseñanza, con saludable 
doctrina, que básicamente es la “materia prima” de lo que es enseñado, o 
dicho de otra manera: la doctrina es la sustancia del ejercicio del arte de 
enseñar. 
 
Entonces el Servidor tiene encomendado no solamente guardar 
firmemente las verdades de la fe, sino refutar11 a los contradictores que se 
oponen. 
 
El Señor Jesucristo tuvo que confrontar a los contumaces12, habladores 
de vanidades y engañadores. 
 

Mateo 15:1-14: 
1 Entonces se acercaron a Jesús ciertos escribas y fariseos de 
Jerusalén, diciendo: 2 ¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición 
de los ancianos? Porque no se lavan las manos cuando comen pan. 
3 Respondiendo él, les dijo: ¿Por qué también vosotros quebrantáis 
el mandamiento de Dios por vuestra tradición?  
 

Todo mandamiento de Dios debe ser considerado sana doctrina, y 
todo desvío de ese mandamiento debe ser considerado doctrina insana. 
Así fue que el Mesías aprovecha y les muestra una “bifurcación” que ellos 
habían hecho a un mandamiento de Dios. 

 
4 Porque Dios mandó diciendo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El 
que maldiga al padre o a la madre, muera irremisiblemente. 5 Pero 
vosotros decís: Cualquiera que diga a su padre o a su madre: Es mi 
ofrenda a Dios todo aquello con que pudiera ayudarte, 6 ya no ha de 
honrar a su padre o a su madre.  
 

Ellos habían puesto su tradición por encima del mandamiento, a lo que 
Jesús les responde que, haciendo así, están invalidando el mandamiento 
de Dios.  

 
Así habéis invalidado el mandamiento de Dios por vuestra tradición. 
7 Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 8 Este 
pueblo de labios me honra; Mas su corazón está lejos de mí. 9 Pues 
en vano me honran, Enseñando como doctrinas [didaskalia], 

 
11 Dice refutar, no dice ser contencioso. 2 Timoteo 2:24 | Enseñanza N° 685 Contender por la fe. 
12 Sinónimos de “contumaz”: tenaz, terco, empeñado, pertinaz, obstinado, obcecado, porfiado, cabezota. 
Tomado de https://www.wordreference.com/sinonimos/contumaz. Ago2024. 
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mandamientos de hombres.  
 

En realidad, el mandamiento de Dios, al igual que nada que tenga que ver 
con Él puede ser invalidado. Fue invalidado en ellos porque honraban a 
Dios con sus labios, pero no con sus corazones.  Dice: “enseñando como 
doctrinas mandamientos de hombres”. Son mandamientos de hombres 
que se constituyen en insana doctrina que guía a las personas lejos 
de Dios. A la larga quienes sigan a esta gente terminan en el mismo 
“hoyo” que ellos. 
 
En este momento de su prédica, Jesús hace lo que tiempo más tarde 
Pablo manda a Timoteo que haga en Éfeso13, y a Tito que haga en Creta14.  
 

10 Y llamando a sí a la multitud, les dijo: Oíd, y entended: 11 No lo 
que entra en la boca contamina al hombre; mas lo que sale de la boca, 
esto contamina al hombre. 12 Entonces acercándose sus discípulos, 
le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se ofendieron cuando oyeron esta 
palabra? 13 Pero respondiendo él, dijo: Toda planta que no plantó mi 
Padre celestial, será desarraigada. 14 Dejadlos; son ciegos guías de 
ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos caerán en el hoyo. 
 

Teniendo la sana doctrina que proviene de la sana Palabra de Dios, 
tendremos asegurado estar en la voluntad de Dios, y nunca caeremos en 
“el hoyo”.  
 

La opción es clara y nada complicadasana doctrina u hoyo 
 
Esto no ha cambiado con los años; hoy día no estamos exentos de ciegos 
que quieran guiar a ciegos a caer en el mismo hoyo, que es lo mismo que 
decir: caer en el mismo pecado. 
 

Colosenses 2:20-22: 
20 Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del 
mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a 
preceptos 21 tales como: No manejes, ni gustes, ni aun toques 22 (en 
conformidad a mandamientos y doctrinas [didaskalia] de hombres), 
cosas que todas se destruyen con el uso? 
 

Una vez más confronta a la sana doctrina con los mandamientos de 
hombres que, en realidad, son doctrina “enferma”. Necesitamos recordar 
que quienes enseñan esta clase de doctrina, caerán en “el hoyo” junto con 
aquellos que no escudriñan la Palabra de Dios. 
 

Hechos 17:11: 
Y éstos [los judíos de Berea] eran más nobles que los que estaban 

 
13 1 Timoteo 1:3-11 | 2 Timoteo 4:3. 
14 Tito 1:9. 
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en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, 
escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así. 
 

Estando abiertamente disponible la preciosa Palabra de Dios, cada cual 
debe ser consciente de la importancia que tiene estudiarla y hacerla 
“carne” en uno. 
 

1 Timoteo 4:13: 
Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la 
enseñanza [didaskalia]. 
 

Lógicamente, cualquier persona que se aplique a la tarea de enseñar, 
tiene que “enseñar” “enseñanzas”. Timoteo estaba siendo instruido en 
hacer eso. El contexto determinará si didaskalia está siendo usada como 
verbo o como sustantivo. En todo caso, se espera de quienes sirven una 
reunión de creyentes, enseñen sana doctrina/enseñanza. 
 
Así como los encargados de enseñarnos tienen la responsabilidad delante 
de Dios de enseñar, sana doctrina/enseñanza, nosotros necesitamos ser 
precavidos y no dejar entrar en nuestras vidas enseñanza o doctrina que 
no sea sana. De todo aquello que escuchamos, nosotros elegimos qué 
obedecemos y qué no. 
 
En nuestras iglesias nos ocupamos de enseñar doctrina “saludable” con lo 
mejor de nuestro ser, hasta donde nos es intelectualmente posible. En 
esas reuniones proveemos un ambiente amoroso y conducente para que 
la Palabra, a la que tanto nos dedicamos a estudiar y nos empeñamos en 
compartir, cale hondo en nuestras almas y podamos ponerla en práctica 
en nuestras vidas. 
 
Queremos saber cada día más de nuestro Padre y de nuestro Señor, 
quiénes son, qué han hecho, qué hacen y qué harán por la humanidad. 
Por esto es que nos dedicamos a la doctrina, queremos saber la Palabra 
de Dios para poder aplicarla en nuestras vidas y evidenciar con nuestra 
conducta quiénes somos para Dios. 
 

1 Juan 1:1-2: 
1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon 
nuestras manos tocante al Verbo de vida 2 (porque la vida fue 
manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida 
eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó);  
 

Al usar Juan el plural: hemos oído, hemos visto, hemos contemplado y 
palparon nuestras manos…, lo más probable es que se refiera a los 
Apóstoles. Ellos eran encargados de proclamar la doctrina que habían 
aprendido de su Rabí. 
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Podemos ver esto en el registro que documenta los primeros pasos de la 
Iglesia del Cuerpo, justo en el día de Pentecostés, cuando Pedro hizo un 
precioso discurso para explicar lo que había pasado. Al final de ese 
discurso, esto es lo que nos dice la Palabra: 
 

Hechos 2:41-42: 
41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 
añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y perseveraban en 
la doctrina [didachē] de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones.  
 

¡Qué momento tan emocionante! Acababa de empezar la nueva 
Administración del Ex Secreto15, la de la Gracia, y dice que los discípulos 
perseveraban en la doctrina de los Apóstoles. Por eso pensamos que el 
uso del plural en 1ª de Juan se refiere a ellos. Los Apóstoles habían oído, 
habían visto con sus ojos, habían contemplado y palpado con sus manos 
al Señor Jesucristo en su cuerpo resucitado. Eso formaba parte de la 
doctrina de los Apóstoles, con la que “arrancó” la Administración de la 
Gracia.  
 
La pregunta que puede surgir es: ¿para qué anunciaron esta “porción”16 
de la sana doctrina? 
 

1 Juan 1:3-4: 
3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos [¿con qué 
propósito?], para que también vosotros tengáis comunión con 
nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 
su Hijo Jesucristo. 4 Estas cosas os escribimos, para que vuestro 
gozo sea cumplido [pleroō].  
 

Este anuncio es instrucción, enseñanza/doctrina. Eso viene primero y 
después la comuniónen otras palabras, la comunión es el resultado de 
la sana doctrina. De esta manera nuestro gozo va a estar cumplido.  
 
La comunión entre nosotros se fundamenta en la doctrina que nos es 
común, que aprendemos directamente de la Palabra de Dios. Cuando 
existe esa comunión proveniente de esa doctrina sana, tendremos gozo 
cumplido, “lleno hasta el tope”. Así que la sana doctrina, la comunión y el 
gozo cumplido están íntimamente asociados. 
 

Doctrina saludable  comunión  gozo cumplido 
 
De una manera muy básica, la felicidad es un sentimiento agradable, 
basado en las circunstancias, que no siempre son agradables. En cambio, 

 
15 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase El Ex Secreto – Cristo en vosotros la Esperanza de gloria. 
16 “Esta porción” era lo que habían visto y oído del Señor Jesús, pero luego hubo más doctrina que añadió 
el mismo Señor a PabloGálatas 1:11 y 12. 
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el gozo depende de lo que tenga que ver con Dios, con total independencia 
de las circunstancias. 
 
Con respecto al gozo cumplido o “completo”, en los Evangelios Juan trae 
a colación algo que Jesús dijo a los suyos en al menos tres ocasiones: 
 

Juan 15:11: 
Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y 
vuestro gozo sea cumplido [pleroō].  
 
Juan 16:24: 
Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, 
para que vuestro gozo sea cumplido [pleroō]. 
 
Juan 17:13: 
Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi 
gozo cumplido [pleroō] en sí mismos. 
 

La Primera Epístola de Juan muestra la importancia de que tengamos un 
gozo completo asociado a nuestra relación entre nosotros, con Dios y con 
el Señor Jesucristo, que provenga de la sana doctrina.  
 
El Cristiano tiene varias posibilidades de perder el gozo, y esto es una 
pérdida grande. Nunca hay que desmerecer la pérdida de gozo y, 
recuerde, este registro de 1ª de Juan empieza con doctrina“lo que 
habían visto y oído, eso nos anunciaron”. 
 
Conocer cosas acerca de Dios y del Señor Jesús nos permite sostener 
una relación cada vez más rica con ellos y entre nosotros. En general 
cuanto más conocemos a alguien, más rica se vuelve la relación. 
Simplemente imagínese lo que sería saber meramente de la existencia de 
Jesús, pero no saber acerca de él; qué hizo, qué hará, qué hace, qué 
significa su vida para la nuestra. La verdad es que cuanto más conocemos 
acerca de nuestro Señor, más queremos conocerlo, y más profunda se 
hace nuestra relación con él, y más queremos estar en comunión con él, 
con su Padre y con nuestros hermanos y tener gozo a causa de ello. 
 
Al ir acumulando conocimiento acerca de Dios y de Jesús a lo largo del 
tiempo, vamos edificando doctrina en nuestras vidas. Necesitamos estar 
seguros de que esa doctrina proviene de la Palabra de Dios y no de 
nuestros propios (o ajenos) pensamientos, y también queremos 
asegurarnos de que ponemos por obra a ese conocimiento. 
 

1 Timoteo 6:3-4: 
3 Si alguno enseña otra cosa [heterodidaskaleō], y no se conforma a 
las sanas palabras [hugiainō logos] de nuestro Señor Jesucristo, y a 
la doctrina [didaskalia] que es conforme a la piedad, 4 está 
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envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y contiendas 
de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas 
sospechas. 
 

En el capítulo 1, de esta misma Epístola, vimos que la sana doctrina 
produce edificación de Dios, y que la palabrería produce disputas. Así que, 
es importantísimo prestar atención a lo que dice este versículo, porque 
“pinta” en blanco y negro qué es lo que pasa con quienes enseñan 
diferente doctrina. Este es un mensaje que registra a Pablo instruyendo a 
Timoteo para que mande a algunos en Éfeso que no enseñen otra 
doctrina. 
 
Necesitamos hacernos y aferrarnos con uñas y dientes a la sana Palabra. 
 

2 Timoteo 1:13: 
Retén la forma de las sanas palabras [hugiainō logos] que de mí oíste, 
en la fe y amor que es en Cristo Jesús. 
 

Fíjese la manera de retener las sanas palabras que había escuchado de 
boca de Pablo: en la fe y amor que es en Cristo Jesús.  
 

Tito 2:1: 
Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina [hugiainō 
didaskalia]. 

 
La sana doctrina, que viene de la sana Palabra, hace al 
creyente sano en la fe. 

 
Tito 1:13: 
Este testimonio es verdadero; por tanto, repréndelos duramente, para 
que sean sanos [hugiainō] en la fe. 
 

Deseamos ser sanos en la fe, por lo cual estudiamos con dedicación la 
sana Palabra de Dios procurando su sana doctrina en nuestras vidas. De 
esta manera podremos producir edificación de Dios en nosotros y en 
nuestras iglesias. 

Marcos 16:15 
 

 
 
 
Nota del Editor  
Revisión: Equipo de Ediciones de la Palabra de Dios sobre el mundo.  
 
Esta Enseñanza fue compartida por el Rev. Eduardo Di Noto desde la Oficina de Servicio en 
la Transmisión “fuera de programa”, del 8 de agosto de 2024 en ocasión del 40° 
aniversario de su ordenación. 

Sana Palabra 
 

Sana doctrina 
 

Sano en la fe 
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Toda cita de la Escritura utilizada en esta obra, es tomada de La Biblia Reina - Valera 196017 a menos que 
se señale otra versión. 
 
Las palabras resaltadas dentro del Texto Bíblico indican un énfasis especial añadido por el autor, siendo 
que el texto de la Biblia aquí utilizado no tiene letras resaltadas.  
 
Cada vez que se haga mención de una palabra en idioma griego, ésta será escrita en minúscula cursiva 
(Ej.: atomos). Si se tratara de una palabra hebrea o aramea, será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). 
En ambos casos podría utilizarse la palabra raíz, así como cualquier otra forma gramatical de esa palabra 
en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el Texto Bíblico, cuando dentro de un versículo se inserte alguna 
nota del autor, ésta estará colocada [entre corchetes] para distinguirla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se anotarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. 
Asimismo, cuando la cita de la fuente sea de mayor longitud que la representada en este trabajo, se 
resumirá así: “...” indicando que hay más información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia a los antiguos Textos griegos o hebreos, la misma se hará según los textos 
correspondientes presentados en e-Sword de Rick Meyer, o theWord de Costas Stergiou. 
 
Las notas al pie de página son una parte integral y necesaria de este Estudio. Tienen el propósito de 
documentar, respaldar, ampliar, aclarar o reforzar el tema que esté bajo análisis. 
 
Esta obra somete a consideración del lector el tema que trata. Es, en alguna manera, un punto de partida 
que propone, orienta y, desde ya, concluye con lo que el autor ha estudiado de las Escrituras, de lo cual 
ofrece aquí los resultados. No obstante, la Palabra de Dios, es simplemente inagotable. El único que no 
necesita revisión es Dios mismo y, por ende, Su Palabra según fuera originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en esta magnífica Revelación de Su 
Voluntad, siempre han de ser sometidos al escrutinio18 del estudiante Bíblico.  
 
Es entonces, el presente trabajo, una ayuda; un aporte; una fuente de consulta, referencia y estudio de la 
Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única, o la más sobresaliente que exista en su tipo; 
no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La Palabra de Dios es de 
exclusiva autoría del Padre Celestial, por lo cual se constituye en la única fuente de conocimiento verdadero, 
y de autoridad inapelable. 
 
Para poder entrar a nuestros canales de Enseñanzas, Recursos de Estudio y Anuncios, simplemente copie 
alguna de las siguientes direcciones y péguela en su navegador. 
 

http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
https://twitter.com/clikdedistancia 
https://www.instagram.com/clickdedistancia/  

 
 

Siempre a un  de distancia. 
 
¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 
 

 
17 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada 
por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
18 Hechos 17:11 


